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TRIBUNÁ LIBRE 
Un idilio en una jaula 

Falla era una muchacha rubia, 
múyrúliia; verdadero tipa de so-
ñadora, coh los ojos azules, el cu-
tis pálido y los labios entroabier- 
tos, como sl tratasen de ofrecer 
salida á los suspiros de su pena. 
Porqúe sufria mucho aquella int'e-
liz víctima de dieciocho afina, que 
soñando con un amor todo sensi-
bilidad y delicadezzti; se encontró 
unida;ain quererlo y sin saberlo 
casi; á un banquero materialote y 
soez, insolente como una onza y 
pletórico como laá talegas de pla-
ta qàe almacenaba. en la caja de 
sus caudales. ` 

La boda fuá uno de esos contra-
tos brutales que se conciertan á 
espaldas de la ley, y que la ley 
sanciona luego tranquilamente. 
Dolores era hermosa, el banquero 
rico, y los padres de là muchaóha 
pobres y egoíátas. El trato ae hizo 
pronto. =Toma au belleza y ábre 
tu bolsa; • dijeron loa padres de la 
niño; y, previa la bendición de un 
clérigo, arrojaron á su hija eu 
brazos del àdinerado traficante.. 

Aquel abrazo tronchó la exis-
tencia de la joven, como troncha 
la mano grosera del patán una flor 
delicada, y Dolores se iba murien-
do poco á poco, á semejanza de 
las flores que se marchitan, derra-
mando perfumes quo nadie se cui-
daba.de recoger. 

Sò iba múriendo, y avara de en-
contrar algo bello, armonioso y 
dul'cè én derredor suyo. tenía en 
au gabinètito una pajarera, y se 
pasaba las horàá muertas delante 
de ella, oyendo 'los trinos de sus 
canarios, única nota de poesía que 
vibraba en aquel hogar repleto de 
lujo y falto de ternura. 

¡Cuánto quería á sus compaflea 
ros de esclavitud aquella mujer! 

Mil veces me detuve yo, au her-
mano más que su amigo, en el cen-
tro de ls habitación para contem-
plar áDolores, qu8,puesta enpié de-
lante de su querida jaula, inclina-
da sóbre lòs alambres y mostrando 
en au rostro 'cierta satisfacción 
melpncblica; segufa con ojos cu-
riosòs los múltiples y ágiles movi-
mientes de áquellos preciosos ani-
males, qué, ya saltaban por entre 
loa barrotes de au cárcel, ya ea-
ponjabàn sus plumas en la baflera 
de metal, ya elevaban sus dulces 
trinos al espacio, ya, picoteando 
los granillos de alpiste esparcidos 
por el suelo de su vivienda, se per-
seguían loa unos á los otros con un 
rumor continuo de gorjeos y de 
aleé; alegres en su cautiverio, má: 
alegros aún porque su zambra re• 

roznes distraía las angustias y los 
pesares do su dueña. 

En ocasiones, slnti8ndome envi-
dioso da los que tne ayudaban á 
endulzar la agente do aquella her-
mosa criatura, protestaba do su 
preferencia por los canarios;y Do-
lores, volvi8ndoae hácia mí y rien-
do con la risa amarga y silenciosa 
propià á los desgraciados,. me de-
cía: 

—Si supieses lo que valen, no 
les harias objeto de tu rivalidad. 
Estos alambres componen el 1[mite 
de uu mundo pequeñito, donde se 
realizan escenas de ventura como 
las que yo he soñado en momentos 
felices, que por ser felices - huye-
ron pronto. Todas estas cabezas 
menudas,revoltosas,flexiblea,don-
de brillan los ojos como cuentas de 
azabache dotadas de vlsualidad, 
piensan, coordinan ideas, reflexio-
nan; ytodos esos corazones dimi• 
natos que dan vida y calor al ri-
zado plumaje de sus dueflos, sien-
ten más hondo que los hombres y 
saben amar mejor que ellos. 

—¡No te riás! gritaba Dolores 
al ver un gesto de incredulidad ea 
mis labios;—inò te rías! yo be ni-
do testigo presencial de un hechò 
que prueba hasta qué punto son 
capaces dé sacrificarse por el ser 
amado estos biclutrracos inaguaata-
blea, como los llama mi marido. 

Y así diciendo, para vencer mis 
dudas, me refirió cierta noche una 
historia breve y grande á un tiem-
po, la cual historia quiero estam-
par en letras de molde, como tri-
buto rendido á la memoria de 
aquella mujer que ya no existe. 

s 

Eran dos. La hembra, fina, pe-
queña, con el plumaje blanquino-
so, el pico menuda y las patitas 
sonrosadas El macho, más gran-
de, más fuerte, con la cabeza ador-
nada por un moño de color de oro, 
era un cantor infatigable y un 
amante rendido y leal. Siemprees-
taban juntos. Allí, en lo alto de ]a 
pajarera, constru[an todoslos años 
un nido chiquitito, como si tuvle-

aen afán de separarse lo menos po- 
siblo, y vivían felices, como viven 
los que se aman, como yo he so-
ñado vivir, {como ya no viviré 
nuncal... 

Aquella pareja disfrutaba de mi 
predilección, y, sabedora de ello, 
mostrabase ufana en pagar mi ca-
riilo. Al solo anuncio de mi voz 
acudían á.los barrotes de la jaula, 
con los picos entreabiertos para 
darme la bienvenida y recojer, pi-
coteando sobre mis labios, misa-
ludo, 
Un día el macho, al saltar des-

de los alambres á uno de los ira-
vesaños, lo higo con tan mala for• 
tuna, que quedó preso en uno de 
los hierros, oscilando son sagas• 
tia, y al tratar de hacer un es• 

'fuerzo para incorporarse, se tren 

;hó una pata y cayG al suelo pian-
io tristemente, mientras la hem-
~ra, dando vueltaé en derredor su-
¡o, le miraba con aúno ojos tan 
;rieles, que daban gansa dellorar. 
Buscando yo consuelo para la 

lesgracia do mi favorito, llamó al 
hombre encargado de cuidar los 
canarios, y él, aeRalándome la pa-
ta del herido que colgabacasi des-
prendida, exclamó: <Hay que cor-
tarla. * —¡No1—gritéyo--Se le ceo-
rá sola—repuso ol hombre.—¡Pues 
que se le caiga! 

Y cogiendo al canario entromia 
manos, lo trasladé á otra jaula, y 
trasladé con él á su competiera de 
amor y de infortunio, 

.AI levantarme al d{a siguiente, 
vine á esto sitio deseosa de còao-
cer el estado del pobre enfermo. 
¿Babas lo que ví?... 

Pues v[ á la hembra con la pe-
chuga, desnuda de plumas, sonro-
sada yjadeante Sl;se había arran-
cado sus plumas una tras otra du-
rante la noche, y con aquellas par-
tes de su propio ser habla cons-
truido un lecho para que reposara 
de sus torturas ol amor de sus 
amores, el dttepo de su corazón. 

'Y allí estuvo él durante quince 
dise, y alli,estuvo la hembra cui-
dándole con esmero de madre, lle-
vándole en el pico agua para au 
sed, alimento para au hambre, ca- 
lor para su cuerpo y consuelo pa-
ra sudesgracia. ,Allí estuvo, y al 
cabo de loa quince días salió el ca-
nario de su quietud sano y alegre, 
pagando con un himno sonoro los 
deaveloe de su compaflera. 

¿Comprendes ahora por qué loa 
quiero tanto7—exclamó Dolores 
coa amargura: Porquesabenamar; 
á tal extremo, que á los pacos mé-
seo murió la hembra, y al día si- 
guíente encontré muerto al macho 
eri el último rincón de la, jaula. 

lAhl—siguió diciendo Dolores: 
—¡yo también he soñado muchas 
veces con un eariflosemejante! ¡Yo 
también hubiese arrancado par el 
ser querido todas, absolutamente 
todas las $breo de mi alma! Y sin 
embargo... lya lo ves! 

~ inclinó la cabeza sobre su pe-
cho, mientras una lágrima silen-
ciosa rodaba por sus mejillas de 
azucena. 

JO®QUIN DICENTA. 

Qlas y esperanzas 

La esperanza y las olas son iguales: 

ambas A dos ea rinden y ae apagan; 

dgjan lea unas sobre ol mar espumo 

y las otras tormentas en el alma. 

Lanzan las olas formidable grito 

cuando ae rompen en la peda brava, 

y al chocar la esperanza con la duda 
lanaa.nn enaplro y ae deshace en IAgrlmae~ 

Las olas a lee olas ae suceden, 

eucede a una esperanza otra esperanza. 

Instinto suicida el do las olas, 

lnaoria locura la del alma, 

~~eguir siempre sn estúpido camino, 

cabiendo que al final de la jornada 

sólo existen tos fieros deaengados 

f las ainieanas rocas escarpadas. 

J. Dtaaxre 

Todo renace: ¡vén! ardo en emorea: 

ye: vino ln florida primavera; 
las verdea lomea coionó de llores; 

so inflama ya la esplendorosa esfera, 

y el campo ee luz, eromae y colorea. 
Clara corra la fngnte por la nmbrla, 
el ganado sestea en las cafiadae; 
luce y veràe quo plácido es el día! 
¡las noches qn8 serenos y calladas! 
Todo es hermoso: vén, amada mía. 

En el espaélo limpio y encendido, 

ya lea inaectoe zumban y voltean, 

chilla el grillo en las aaraae escondido, 

y los pó,jaroe chicos aletéan 
on lee caerse de broza de au n[do. 

Aqnt tranquea vivlràs, dichosa, 

lejos de la malicia de In gente, 
siempre é mis ojos pura y amgrosa, 

y pagarés e mfpaeibn ardiente 

con el amor honrado de la esposa. 

¢a primavera dei amor es breve! 

Qocemoa nnestros.plácldos amoroe 
antes qua el tiempo airado se loe lleve 
y hallemos boa horror, en vez de florea, 

los troncos despojados por la aleve. 

Mexuar. Peso. 

flECUERDUS,~, CORRESPONDIDOS 
En el número anterior de este 

semanario, y bajo el título <Re-
cuerdos,sereproduce an párrafo 
de un diecurao pronunciado en el 
Congreso de los Diputados en se-
sión 29 Nodiembee 1899—y otro 
párrafo de un articulo que ae dice 
ser del actual presidente„ del Con-
sejo de Ministros, publicado en el 
periódico <El Liberal. de Madrid, 
correspondiente al diá 18 de Sep-
tiembre de 1898. 

No me explico la oportunidad ni 
el motivo de la evocación de tales 
recuerdos,ni tampoco creo que con 
ello se propongaELPQESI.o nE EL-
caE contribuir á la difamación de 
la muy merecidamente respetada 
magistratura española. Más, como 
quiera, qae aun faltando esa in-
tención, es lo cierto que ambos 
<recuerdos, contienen cénauras pa-
ra todo el orden judicial y pueden 
contribuir á producir su descrédi-
to entre las clases poco cúltas y 
entre las peraonae que acostum-
bran ájuzgar por impresión y sin 
la reflexión debida, bueno será 
examinar con alguna detención 
aquellas apreciaciones y el breve 
comentario que las acompaña, pa• 
ra fijar su exacto alcance y au va-
lor verdadero. 

<Aay jueces ignorantes ó vena-
les áquienes no solo no ae castiga 
sino que á .veces se premia por 
ello•. 



EL PÍ7ÈBL0 DE ELCIÍE 

Indudablemente, los hay, y los execración cuando al argumente habrá siempre; como igufllmente dé sus discursos conviene, - cum-hay yhabrá Abogados, Ingenie- plieran con su deber, é impidie-ros, Médicos, Gobernadores, Al- ron el ingreso en .la Judicatura, caldas y concejales, ycomercian- sin previa y verdadera prueba dé tes, indusEríales y agricultores, y suficiencia; y si no lo hacen así clérigbs y seglares, y de todas las os, ni más ni menos, porque aun-clases, y de todas las profesiones, ,queda justicia padezca; les con-y de todas las categorías, en fin, viene mucho á ellos poder obsó-ignoranAos ó venales y adotmados guiar á alguno de los caciques que además con otros graves defectos, les atpoyan ó al pariente ó al ami-Hasta ahora pues, el autor de go inepto, con ]a apetecida cre-tan profunda afirmación-A quien dencial de Juez ó de Magistrado. no tengo el honor de conocer, pe- Carecer, pues, de toda autori• ~ ro que bían pudiera ser. Pero-Gro- -dad, para lamentarse dé que haya lío—no nos ha descubierto ningún Jueces ignorantes, todos los Minis-continente• tres todosl D' 
aLos jueces hacen en los pleito 

y sumarios lo qué mejor quieren. 
Asi como la anterior afirmació 
es una perogrullada, esta, ultim 
es vulgarisima, por todo oxtrem 
candorosa, y seguramente qu 
después de meditarla la rechaza 
rán con energía todos los letrado 
con dècòro; por mi parte sé deci 
que èn los pleitos que yo interven-
ga; ningún juez hará lo que mejor 
guiará, sino lò queda ley mande, 
á sufrirá en otro caso la responsa-
bilidad en que incurra. Lo quehay 
es que en el mayor número de los 
confiictos dél déréçho, las ,pres-
cripciones de la ley no son. tan 
claras como fuéra de desear pòr 
esto se produce el litigio y par es-
to son necesarios los Jueces,—y 
como éllos son lós encargadós de 
suplir ó interponer la léy, lo hacen 
en casos tálés como mejor y más 
justo les pareçe, no como mejor 
quieren, que son cosas distintas, 
ocurriendo siempre que el litigan-
te victorioso cònsidera como sabio 
y virtuoso al Juez, mientras el li-
tigante véLaidó lo júzgá acreédor 
á un grillete. 

=Entre los que más faltan á. su 
deber en España, están los Mágis-
tradoa yJueces en ]a proporción 
de un 20 d un 26 por ciento.= 

Altó áhi. 
Es sabido que nuéstro carácter 

nos impulsa siempre á la exage-
ración, lo mismo para el elògio 
que para la censura. Pues bien; 
á pbgar de todo, ese padre dé aá 
Patria ypadrastro del orden judi-
cial, declara paladinamente que 
los Jueces y Magistrados faltan á' 
su deber en la proporción dé 20100;' 
esto es; que de cada 100 Jueces, 
80 son buenos, y los 20 restantes 
malos y medianas; (pues algunos 
habrá de esta ultima tolerablé 
clasé) y por tanto de cada cinco 
jueces cuatro son buenos... 

Pues bueno, lis aceptamos. Y 
preguntamos enseguida: ¿quó or-
den de Funcionario ni qué clase so- 
cial podrá obtener de sus detrae- 
tarea semejánte concesión? Ningu-
na, absolutamente ningulia. 

Cumplieran con su debaten Es-
paña y fúerán ásenos el 80100 de 
los Minissros y el 80100 de ]os Di-
putadas, y el'80100:de los Gober-
nadorés, y e150100 de los, Alcal-
des, ye180¡00délosAyuntámíén-
tos; y el 80100 de las Cbncejalés y 
de-los Abogados, y de los Médicos 
y do los ciudadanos... y segura-
mente qup nó había para qué ha-
bláY de regenerarnos sino. mejor 
de pèrfeccionarnos, pues yaanimá 
á pretender la perfección el grado 
de;bondád que aqúélla proporción 
indica. 

Resulta, pues, que esta censura, 
aun siendo como es presumible, 
aprEsionada, constituye de hecho 
un elogio para la clase á quien sé 
dirige. 

Pero hay más: esos jueaea igno-
rantes y venales no los habría:se-
guramente, si los Ministros y Di-
putados que los sacan á la pública 

y os. Iputados, que no 
s hayan comenzado por presentar y 

defender un proyecto ó una pro-
a posición de ley, en que se esta-
s blezca la oposición verdadera, co;
o mo única forma de ingreso en la 
e çarrera judicial, suprimiendo de 
- una vez y para siempre—que- ya 
s es hora de hacerlo —ese turco 'de 
r favor mediante el que se pnede 

ingresar en la Magistratura con 
menos sacrificios, menós merecí-
mientes ymonos garantiag, de los 
que son precisos en una aldea me-
dianamente gobernada para in-
gresar, en la administración de 
consumos. 

Tápiese de una vez ese portillo 
deshonroso reservado á la intriga 
y al favor; arránquese á los Mi= 
nistros ]a libertad que hoy tienen 
para la concesión de ascensos, re-• 
servando éstos á la oposición en 
lás :cuatro primeras categorías, y 
á la antigiiedad rigurosa en ]as 
restantes, y pronto se dejarán san-

' tir los beneficiosos resúltados de 
tan. necesaria y jusia reforma. Pe-
ro hasta que así se haga, cállensé 
Miuistros y Diputados y admiren 
y no injurien á ]a Magistratura, 
que teniendo sobrados motivos pa- 
ra ser liviana, es virtuosisima, co-
mo reconocen—:y queda demostra-
do—sus propios detractores. 
Esto en cuanto á los jueces ig-, 

norantes. En cuanto á loe jueces 
venales (si los hubiere), baste de- " 
cir, que siendo pública la acción 
para perseguirlès é inhabilitarles, 
los ciudadanos que en su tercitó-
río les consienten, acreditan eón 
su toleranci a que no merecen otros - 
má9 honI'ad Os: 
=Y vamos al segundo arecuer-

ados. La justicia, no está insti- 
=tuida en"España para otra cosa 
ra que para servir á' los amigos y 
ypei•seguir á los adversarios.. 
Esto no es verdad, y sobrada-

mente lo sabe la eminente persa- 
nulidad á quien se atribuye tati 
errónea y-cruda afirmación. Pero 
las exigencias de la propagánda 
polítiça, llevan fatalmente á tan' 
lamentables extremos y ofuscació- 
raes. Para sglicitar un partido el 
(}obierno de la' Nación, necesito 
afirmar que la administración pú-
blica está desquiciada; prostitui-
dos los tribunales de justicia, de- 
bilitadoà los resortes dei poder, t 
abrumadoslos contribuyentes,per-
dido el crédito del Estaflo, etc. et-
cétera; si nada de esto alegan ¿en 
qué han de fundar su petición2 Y s 
como tales 'alegatos son casi sem= ~ 1' 
pre ïtnprovisados, 3~ subórdinados 
siempre á aquellas ideas genera-• g 
les de carácter pesimista, es fre- c 
cuente y se explica qúe contengan 
declaractonestam infundadas co- s 
uIo la que examinamos y como s 
otras mil que; eh cuglquieraes- d 
Grito político pueden encontrarse: r 

Seguramente; que si el Sr, Sil- e 
vela hubiera creído cierta esa afir-
mación, hubieracompréndido tam- b 
bién que representaba un mal de d 
los más gravesqué pueden sobre= c 
venir en la vida de una sociedad 

I y de un astado, y se hubiera apre-
surado áponerle .inmediatamente 
remedio; y lejos de ella, más de 
un año lleva en el poder, y aun-
qúe convencido como sin duda lo 
:estará de introducir en la admi-
nistración de justicia reformas 
análogas á las que antes apunta-
mos,. nada ha hecho todavía en tal 
sentido,porque sabe por experien- 
tia propia,que la Magistratura es 
pañóta tiene virtud suficiente para 
cúmplir sus fines, á pesar, y ven-
ciendo los: obstáculos que á ello 
oponen, su defectuosa organiza-
ción y su falta de independencia. 

A guisa de comentario; el co-
leccionador de loa .recuerdoseter-
mina el suelto en que loa inserta 
con estas palabras: .lQué canten- 
tos estarán los sïldelistast. y á 
ellas; solo se me ocifrre oponer 
estas otras:¡Pero no los de E1chel 

VIPEQ6N. 
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]Cuándo nos veremos gn otra! 
El Ingenio y lá Póesía son hoy 

nuestros huóspedes, Comen nues-
tró pan blándo y esponjoso; bobeo 
nuestro vino, el vino blanco de los 
díscolos áyer nacido y ya hoy tan 
famoso; respirannuestro airesiem-
pre impregnado de aromas ém-
briagadores; se entusiástnan en lá 
contemplación de este paisaje úni-
co, legado árabe, según eI cómtih 
sentir, fenicio á creer á los erudi-
tos; quédense estáticos ante nues-
tras - mujeres, huríes paradisiacas 
qua hacen - soñar en los eróticos 
placeres que el Profeta ofreciera á 
los creyéntes; escriben sobrè'las 
paredes de nuestros Circulo's, ver- 
sos que soà còmpóndios de profun-
da fllosofia, filigranas dé ideás bé-
llisimas ymodelos de buen decir; 
derramáis en las columna:; de los 
periódicos más leidos, los raudales 
de inspirtzción poética que brota, 
al. ponerse en contacto con esta na- 
turalezá prodigiosa, de sos imagi-
nacionesexuberantes: 

¡Cuándo nos veremos en otra! 
La ciencia astrenómïca de Eu- 

ropa toda, se ha dado cita en e's- 
tos campós, y desde la gaditana 
heróica que desafía impertérrita 
las bramadoras olas del agitado 
Océano que brega sin descanso por 
sepárar de la madre pátria, á la 
que,fué baluarte de su indepen- ' 
dencía y dos veces cuna de sus 
modernas libertades, desdé la pul-
cra Cádiz, llámada con rázón ta-
cita de plata, hasta ]as`desiertas y 
tristés estepas. que allá en las 
proxïmidades del Polo, entre tím-
panos dé hielo y montones de nio• 
pe, prestan aún amparo al feroz y 
humillante -despotismo, cuahtos 
adoradores de renombre y fama 
lene la ciencia del infinito, aquí 

están ya ó llegarán en breve: Y los 
que en el Sur temen, por su iude-
pendencia y los qúe en el Norte 
ueñan con subyugar el múndo, y 
os hijos de la tierra feliz de los' 

dulces trovadores y los que habi-
as en la ciúdad grandiosa que es 
orebro del orbe, y los orgàllosos 

y potentes dúeáos de'los ,mares y 
us víctimas los náturalès de la 
impzitica y verde Erín, todos, 
ando al olvida tristezas, ódïos' y 
encòres,congrégaúse aquí .para 
studiar y admirar el fenómeno 
randioso que las leyes inmuta-
les que al Universo rigen; han 
e ofrecernos para bien de la Cien-
ia'y gloria de la humana razón. 
De lamentar sería que los sue-

ñas del Poeta no se realizasen y que el autor de <Nieblas.—¡quó ti-tulo tan fatídico para nuestros as-
tránomos!-no viese cumplidas sus 
predicciones; y el océano de aire azul que hemos convenido en lla-mar cielo, aunque .ni és. cielo ni es azul= perdiese su diafanidad cuando precisamente hato más falta. ¡Qué descrédito! Y es el ca-so que nuestra atmósfera,. siempre tan despejada, y est9 año tán in- grata, que no ha tenido á bien po- 
nérse un rato seria y derramar so-
bre esta caldeada tierra sus bené-ficas lágrimas para que nuestro suelo se hubiese. ofrecido engala-
hado espléndidamente á sús ilús-
tres huéspedes, muéstrase esquiva estos días y hace pensar en lá ca-
tástrofe. Serja lástima, porq-ue 

¡Cuándo nos veremos.en otra! 
Tendremos agni, con las lum 

breras de la astronomía, natura-
listasque observarán las condicio-
nes de nuestro suelo, sociólogos 
que estudiarán nuestras costum-
bres,poetas que cantarán las be-
llezás de estas tierras, músicos que 
inspirarán sus harmoniás en los 
gorjeos de nuestros pájaros; lite-
ratos yperiodistas que nos harán 
dar la vuelta al mundo y pasar á 
las generaçion~s venideras, por. 
que esas señores tienen perfectPsi-
mo dérecho á meterse en tòdo, á 
saberlo todo y á decirlo todo. 

Permitidme,puos, quéparódiaà~ 
do á 1Vápóleón en la batállá de lás 
Pirámides, exclame: 

Ílicitanos de ambos setos, ve- 
tostes monumentos de Elche,, er-
guidas pajmeras, históricos olivá-
ros, frondosas higueras, verdes 
gránádos, campos de segadas mie-
ses; flòres que embelléceis el pai-
sajé y émbalsamaie el ambiente y, 
sobre todo,atºiósfera azul y trans- 
parente, cien generaciones de sá-
bios presentes. y futuros os con-
templan anhelantes, ansiandó abri-
ros las puertas de la inmortalidad. 

Ilicitanos valerosos y bellás ili-
citanas, 

;Ya nunca más has veremos en 
otraf 

Yo. 

El triunfo 

Sus padres, habían sido dos hu-
mildes tirábajadòres. 

La madre, entregáda continua 
mente á todo lo que fuera la lábor 
doméstiça, no se ocupó, desde que 
estrecho lazo la únié con el ho~-
bre que su corazón había elegido, 
más que en rodear de felicidad el 
mfsèró hogar que la fortuna lés 
había deparado. 

La limpieza de sú palita casé, 
la lucha continúa para sostener sin 
agujeros él mísero ajuar de su ro- 
pa; la batálla, con la infinita pé-
quéñez de lá cantidad de que se 
disponía para repararlas fuerzas 
perdidas; problema má,s difícil dé 
resolver que cúalquiéra dé los que 
se ocupan en integrar cantidades, 
su limpieza propia para los que de 
sus míseros harapos saliera ese 
perfume indefinible, de toda per-
soná, que en vez de desprender 
emanacionés" de esencias que la 
debilidad de Iá materia lleva has-
ta muy lejos, solemos décir huóle 
á jabon y copa limpia; la distribu-
ción matemhtica del tiempo para 
que le quedara un cuarto de hora 
de descanso á su cuerpo, y el jus-
to esparcimiento del alma, tenían 
de cóntínuo viva representación 
en eI' hádá dé aquella aria.. 
El padre, desde su juventud, 
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había estado inclinado ante el te-
r;uï!o, ente la artesa del albaüil, 
ante el banco del otirero, ante el 
ardiente hogar do una caldera. Su 
trabajo había sido múltiple, sús 
músculos h;tbian sido desde su ni-
Hez, destinados á servir de palan-
ca c~ue moviera masas inertes; des-
deque habla abierto los ojos á la 
luz dèla razón no habla tenido 
ante ellos otro objeto que el tra-
bajo; trzibajar para subsistir un 
dla y volver al siguiente ti ]a mis- 
ma-lucha, al mismo sacrificio, sin 
descanso ninguno, sin órra satis-
facción psicológica •que el cumpli-
miento del deber para llevar el 
pan regado con sudor, mejor aún, 
con sangre, puesto que aquel no 
es más que la transformación de 
ésta á,los labios-de su mujer y de. 
aú familia. 

Tenían una hijá, fruto bendito de 
su santa unión, ~ era el cielo, ; ]a 
tierra, el universo mundo, todo 
junto; pará su buena .madre, que 
en sús inóméntós de descanso, en 
el corto espacio que cada día rpp- 
beNio á sus ocupaciones, las dedi 
taba, á darleá la-que era su exis-
tencia, lecciones de esa moral que 
no está escrita en ningune~ parte y 
late en la atmósfera, se aprende 

• por intuición y es incapaz ningüu 
moralista de darle forma tangible 
en sus escritos. Y en la educación 
de esta niiia, hermosa como el sól, 
espléndida como -la nátúraleza 
criando hocé gala dé sus bellezas, 
tierna y dulce como ]a más tierna 
y dulce de las melodías, de con-
junto harmoniosó, tamo la misma 
hafmbnia que domina en el Uni-
verso, entró ]a parte más indis-
pensable de la edircacióu; para las. 
sttisfaccioties del alma; sú madre 
hizo que aprendiera á leer y á es- 
cribir. 

¿Sabéis lo que es poder decir =_é 
leer'y escribir?'Pues dicñb máh y 
pronto; es tener el arma para lu-
char par lry esistencib y triunfar. 

Cuando-huérfana, y sin recur-
sos, era niña, se vió sola e❑ el 
mundo; luchanflív costra lasa ace-
chanzas de los que no tienen más 
seAiiffi~ientas que los qua conmue-
ve la carne, contra aquellas al-
mas que no están al unísono de lo -
bneno, lo justo, y lo honrado, esa 
criaiut'a.encontró•el escudo con lo 
muy poco que había aprendido. 

Sus lecturas la habían ensefiado 
cómó sé cáe, y húiá de esa caída; 
en cambio la instruyeron de cómo' 
se I'úcha, y como cosa muy senci-
lla triúnfó y se instruyo. • 

Pidió trabajo'en una imprenta, 
comenzó por donde au sexo le in-
dicaba, por 'limpiar los moldes, 
dejarlos comonuevos, después de 
hàbèr sér`vido llenos de grasienta 
tinta para difupdir las idettis; des-
pues deacompóniá' las formas y 
aprendió á'peparGirlas en làs ra-
jas; tejió un ata el componedor, se 
colocó delantè una cuartilla, y de-
letreando, fueron fijándose]e ideas 
en su cerebro virgen, y reprodu 
ciándose en él`yfljándólasdespués 
codtó'sè fija lú, imágen e❑ la placa, 
fotográfica. Asi aprendió cómo 
había de luchar, así triúnfó, • 
Sin educación, con la atrofia en 

el cerebro por tío habérle educado 
para aprender; sin otra ideó. qúe 
la del mundo. exteriór y visible 
que la mujer tiene, como os ell&zo, 
el vestídó, la flor; 'sin otra case• 
ñanza que,el tiroteo de palabras 
que se entabla entre el conqu[stá- 
dor de oficio y la ignorancia de ]a 
que no vé_lo qúe hay detrás de 
tanta frase de doble sentido, la 
mujer sucumbe, y desde la prime- 
ra vez'rúeda hasta ehabiamó. 

La moral no se predica, se ense-

ñti en el libro, allí se ve esenlpida, 
y corno hay que fijar In .atención 
si se quiere retener lo que sa lee, 
queda grabada la idea, y salvà al 
individuo. ' 

Nada. de distingos entre lo bue-
no y lo malo; con lo bueno so 
ptprende e`E serlo, con lo malo se 
aprende á huir de ellg; lo malo tal 
béz es m~ts seductor, pero si sé 11©-
ga ádescubrir bien el final, repug-
nav no se llega nunca; lo bueno 
és espinoso, pera cuando llega al 
alma la convicción do que la heri-
da de esa espïna leva en si mismá 
el suave bálsamo que la çicatriza, 
entonces no se. temensus. rasgu-
ños, yhasta se siente placer en 
recibirlos. 

Asi triunfó esta niña: en la im-
prenta leyó lo bueno, y. ]o que la 
sociedad ha dndoen Ilamsr malo; 
porque es la desnuda realidad, y 
no ̀ quiere que la presenten al des-
cubierta ante sus mismos ojos. 
Esos p,pjuicios son los que produ-
cen mtis dáñó, porque al tratar de 
ocúltar algo, la curíosidád', ol mis- 
terio, el déseo de descubrir lòs¿ue 
nos oculta, nos incita á ello y con 
facilidad se cae. 

¿Querémos tríunfar2 Estudïè-
mos. 

¿Queremos moralidad? Enseñe-
mOF. • 

Si después de esto se cae, no 
será culpa de la sociedad, será 
perversión del alma del caldo. 

JOs~ DIARIA BDCIC. 

Cosas de Elche 
De agua 

Llamamos la atención ilél:seRor 
Alcalde sobre ún•asnnto que es dé 
vital interés. 

El aguó va disminuyendo no-
tablemente en làs fuentes que sur-
ten á -esta población, y se hace 
de todo punto preciso que se ponga 
á ello él oportuno remedio. 

Si eleielo so empeña en no Ilo-
ver, está claro que los pozos van á 
qúedarse exhaustos; y si á esto sé' 
agrega lo que sucede con las fren-
tes, este verano va á ser imposible 
la vidá en Elche. . 

Se hace, púes, necesario, que se 
recorra la cañería que abastece de 
agua la población, y se éomponga 
en todos•aquellos puntos por dón-
de-se escape el anua: 

Lo pedimos con mucha necesi-
dad, señor t>acalde. 

Sigue la raéha 

El señor Alcalde es trabajador 
y ~tctivti como ninguno;. cualquie- 
rà se creerla que con esto deleclip; 
se y con el continuo reçiblr á los 
sabios, á nuestro alcalde lox falta- 
ría tiempgpara todo; y no es así. 
Aún le sobra para denunciar ÉL 
PUEBL¢ DE ELCHE. Saliri!ba Ca-' 
si é. denuania:por día, dibopor nu-
mero Y ya tenemos casi tantas, 
denuncias como sabias.. 

En.la que presentó últimamente 
so quejaba al Juzgado por , la pri-
mera, segunda. y quinta pregunta 
deaqúella colección que Íe diri-
gíamos en-nuestro número. 61, y 
por el artículo «Un sabio -nvesti-
gaorn. 

Hày que advertir que en aqué-
llas pregunEas,se trataba de inqui-
rir quión era Pstruch, qúién era 
un tal Rasto~l y qúó se había hecho 
de ciertos tabúes de consumos, al-
gunos de los cáeles se elite que 
aparecen con raspaduras; pues 
bien, el Juzgado no ha encontrado 
en dichas preguntas motívq algu-
no de procesamiento, y el ailtór ó 

autóres de éllas uo tienen que do-
Ierso por haberlas hecho. 

En cambió en el articulo «Un 
sabio investigaor,~ el mismo Juz-
gadó ha encontrado causasuficien-
te para procesar á su autor, y lo 
ha hecho, pero no por lo que en 
aquel se dice de un ta! Rastoll, ai-
np; por otros dos puntos dei referí-. 
do articulo. 

Sabemos que òÏ procesado en su 
declaración ha hecho constar algo 
más de lo que en el ártículo dice 
respecto á ese R¢sloll. Y: nosotros 
preguntamos ahora ¿no puede con-
sidernrsela declaraciba prestada 
sobro ese particular jantaeüento 
con lo que eu el referido articulo 
se dice y con lo que se manifiésta 
en la segunda pregunta acerca del 
ya repetido Raslall, como dedun-
cia de un hacho quo ptiedé ser 
constitutivo de un delitó? Y el está 
es asf ¿está instruyéndo;é sobre 
ello e1'córrespoadiente súmario? 

Por to demás, puede el señor Al-
calde seguir en su obra deúuncia= 
dora C011tra EL PUEBLO DE ELCI-IE 
quo nosotros podemos decirle to-
mó Ferúán González á los si!yós, 
preparándose á una batalla, des-
pcés de aquella de Hacinas en que 
venció á Almanzor: «Amigos, por 
las faridas qúe hábemos non deje-
mos la bataha; ca estas feridas 
nuevas que agora nos darán, nos 
Están qúe:blví~emos las que nos 
dieron en la otra lid>. 

Para deYenderste 
La comisión.ó comisiones nom- 

tiradas pór Iá Junta dé própieta-
rios del campo de Elche, con el 
óbjeto de establecerla (3uarderia 
rural, sigue sus;gestionea eón toda 
actividad, y. •según referencias, 
pronto habrán terminado su mi-
sión, y ya dentro de poco será u❑ 

hecho la esisteneia de la comuni-
dad de la6radares con arreglo á la 
Real orden de 8 de Julio de 1898. 

Hora era ya duque los propie-
tarios de fincas rústicas de Elche 
defendieran sus intereses eón la 
energía propia del que defiende lo 
suyo. Y nosotros nos feliciutimos 
de ello, no comprendiendo todavía 
por qué se ha tardado tanto en rea-
lizar un hecho que nada más que 
onbieudelos propietarios ha de 
redundar. 

Buena prueba de ello es que ys 
los pastores, según dicen, se que- 
jan amargamente de lo que se les 
viene encima, y están procurahdd 
cómprar los, pastos ó hierbas ti 
oambïó de.pagar ellos mismos los 
guardias rurales que so han de 
crear por dicha comunidad, 

La;rider~r 
Esta semana ha llegado á Elche 

nuestro ilustre amigo el sabio as-
trónomo español D. -José J. Lan- 
deber, que honró las columnas de 
EL PUEBLO DE ELCHE C011 an ❑ata-

ble articulo sobre el eclipse de sol 
del día 2S. 

El Sr. Landerer viene aeompa-
ñado de su distinguida esposa. 

Les enviamos nuestro carifiosi- I 
sirvo saludo do bienvenida. 

Autógrafo 
El Sr. Mestre Martínez, á qúteh 

hemos tenido ól gusto de ver entre 
nosotros en la pasada .semana, ha 
escrito en uno de los pergaminos 
del salen de =Los Dlscolos= la si-
guiente nota humorística: 

¡Indulgenci9~! 
RNosPacriarca botijil, concedo 

dos mil días de indulgencia á .Los 
Dlscolos;» y á los que ingresen en 
la hermandad de los mismos, iguàl 
cantidad de mercedes.. 

Mestre Martdnez, II
16 Mayo 1900. 

>~stac;óA permanente 
El director general de Correós.y 

Telégrafos, señor Marquós de Ca-
briftana, ha disppeato que la esta-
cíón tele~rá$ca de Elchó preste el 
día 28 del actual servicio perma-
nente, ret'or~ándose su personal 
con dos ofiéiaLes y dos ordenapias, 
recomendando á la vez al'dirèctor. 
del çegtro actividad en el servicio, 
é igualmente que habilite un ápei-
rato supleto!•io paren ]a mayor ra-
pidez en ]a recepción. y transmi-
sión de despachos. 

E,peramos del centro telegr;Sfl-
co de Murcia, que en esos días 
atendérá los avisos de Elchecón 
mqs próntiEud de lá qúe acostum-
bra. 

De'fati~ián~ 
Nuestro qúeridó àni'igó' jrp(tísa-

no D: José Verdete Rodríguez, re-
sidente hace algunos años en Se-
viÏl"a; ha tenido la ínmónsa des-
gracia de perder; vicEinia de rt~pi-
dá énfermedad, a su lïijo Pepito, 
aventajado joven do catorce afios, 
en quien sus padres cifrábaa toda 
su esperanza. 

Acompañamos al Sr. Verdete y 
á sir desoónsólada familia- en au 
justo dolor. 

Nombramiento 
Ha sido nómbrndo redactor o= 

rrt;spoüsal de «E[ Liberal• d~a- 
drid, nuestro cbmp9ñero de redac-
ción Sr. López Campello, 

Matrimonio 
El jueves de la semsnn que oca= 

tia de transcurrir contrajeron ma-
trímónïo eri la parroquial de San-
ta María, la bélla y simpáticá'sé= 
ñorita Angela María Mollá; hija 
del distinguidó adíacoló. D. Pas-
cual, çon el joven querido amigo 
nuestra D. AntonioAnton Román, 
hijo de nuestro no merlas ám9gD y 
notable «dlscòlo= D. Carlos. 

Después dé ]a ceremonia, a líi 
que asistieron más de cien invita-
dos, el padre de la novia obsequió 
eón un espléndido duécló á lbs con-
curréntes. 

Las nuevos e'3posos sàliei•on en 
el mismo día para Murcia y Mas 
arid; en donde piensan pasar los 
primeros y dichosos días de lá sa-
brosa lúas de miel. 

Les deseamos tanths felicidades 
como se merecén. , 

' Aclaraoióri 
Tenemos entendido que al fltr'j 

ál cabo, se satisfizo al digno ciru-
jano D. José Sempere Ródríguez, 
el i!nporte de' ]os tres primeros 
meses del corriente año natural, 
que el seiior Alcalde dispuso se 
abonsra á los facuitartivas muní• 
cipale's dè Èlche. 

Segúnse nos informa;el Sr.Sem-
pere no estaba inctuido'en n®mína~ 
por un error en la confección del 
presupuèstó municipal, én' el que 
no figura el Sr. Sempere, por ha-
ber englobado- su plaza de ciruja-
no á la de médico que otro facul-
tativo viene desempefiando: De 
modo, que de hoy en adelante el 
Sr. Sempere cobrará su haber de 
manos de èse otro facultativo. 

Es el caso que, según se -nos die 
ce, en el acta de la sèsión en qúe=
ae'le dió la plaza de módico á eso 
facultatïvo, so hace constar qua la 
de cirujanó que desempeña el 
Sr. Sempere no podrá adjudiç~se-
le al que obtenga aquella i]asta 
que este deje de existir. 

Claro está que como todo esto lo 
sabemos por ajena información, 
estemos disp u estos á redí ficar cual 
quiera inexactitud en que involun-
tariamente hàyamos podido incu-
rrir. 



Saludo 

. EL PUEIILO DE ELCHE siente nn 
verdadero placer y un legitimo or-
gu116 al saludáry dar la bienvo-
uidá á !òs ilustres ~ y distinguidos 
viajèi•os que honran el pueblo de 
Elc~ie con su visita, con motivo ' 
del prósimo fenómeno (celeste què 
vienen á estudiar entte nuestras 
esbeltas palmeras. 

Nada hacemos de más al poner 
á su servicio y por.enterò las co- 
)amase de nuestro modesto sama• 
nario, porque con ello si alguien 
saliera ganancioso, ese seríamos 
nosotros seguramente. 

Ló'que loa propietarios de fincas 
rústicas han hecho con las suyas, 
hacemos nosotros con nuestra pro-
piedad. 

EL PUEBLO DE ELCHE 89tá CCm-
pletamente á sudisposición.. ~ 

• Llamamos ]a•atenoión 

De nuestros lectores,hacfa el ar-
ticulo que en otra parte publica- 
mes del Sr. Vipagon, en dgfenea 
de la judicatura. 

Nòsotrosños complacemosdeha-
ber dadò ocasión con nuestzoa °Re-

EL P~El3LC 

cuerdos. á que el Sr. Vipagon honre 
1a9 COlumna3 de EL PUEBLO DF, EL-
cxE con Bus trabajos, y nos haga 
saborear los productos de su clara 
inteligencia, sazonados con la ga-
lanura que á todos sus escritos sa-
be imprimir su bfen cortndapluma. 

Reconocemos de buen grado que 
nuestros` •Recuerdos. no tienen 
otro mórito que el de haber movi-
do la mano del Sr. Vipagon, dán-
dole ocasïón para producir y•ofre-
cer ánuestro paladar tan sabroso 
plato. 
;Cuanto á lo demási el Sr. Silve-
la ylos diputados que así se es-
preasban en el Congreso tienen la 
palabra. 
Por algo lo dirían, y por algo 

también pedirte el Sr. Romero Ro-
bledo, la responsabilidad de loe ' 
jueces, y, las Cámaras Agrícola y 
de Comercio, en su manifiesto, por 
algo pedirán tambièn la indepen- 
dencia del poder judicial y la crea-
ción de un tribunal especfaI de 
responsabilidad contra :los jueçes 
de cada región. 

Nosotros nos lavamos las manos 
en cuestión que no es de nuestra 

~0~~~~ PE.J1,. ,.E~ 
~. ~ cxaorex~o-7D~NrxSTA ' 

FABRICA DENTADURlS POSTIZAS GARANTIZADAS• 

EMPASTES, .LIMPIEZA DE DIENTES Y EXTRACCIONES SIN UDLQR 

&alvador-5—~icáe 

FRANCISCO PÉREZ 
ALVADO 6 ELCHE 

~ue haces tarjetas, ínti//ma novedad, para felicitaciones 
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~I~O D~ . ~DS DISCO~OS . 
~~ 

Se raoomienda esta clase de vino ),)aneo L todas lee personas de buen gueto 
y qae quieran tenerla convicción de que beben vino fino y paro, siendo á la 
vez higiénico, digestivo y recomendado coutra la anemia, oloroaie, debilidad 
general y vejez prematura. 

El vino de Las Diecolos está elaborado por un nuevo procedimiento qae 
ha sido objeto de grandes elegioe por parte de loe prínoipales cosecheros de 
Eepañé. 
El vino de Loe DíacoloeserL presentado eo 19e espoeiciones de Paría y 

Murcia. 
El vino de Los Díscolos ooneervale blancura delcnti y no pròdoae el co-

lor negrnsco yencendido que caracteriza L los bebedores de vinos oeceros. De 
aquí qae este vino conserva la belleza, limpia fija y da esplendor. 

Pantoe de venta en Elche: En 1sa ofioinae da le eoaiedad Loa Díscolos; en 
oses del reputado cosechero D. Paecaal Mollá, y en el eetsblecimiento de Don 
CLrloe Antón. 

Se vende tambión en lee prinoipalee casas de vinos de España y del Es• 
tranjero. 
Precio deloántaroi 5 pesetas: 
Una botella: 1 peseta. 

Análisis 
1 ¡ 

~~ Único 

arantizados `~ ~7 - re resentante 

Abonos 
~ ~ 1 .~'; ~3~ 

~~ ~Ül~a 1>.~~~ 
en Elche: 

. 
especiales ~i'~<, ~ I_ I c,~>, Ts . SeTaÍln Segara 

DE ELCH)J 

incumbencia, y on lo quo por lo 
mismo, no podemos hacer otra co-
sa que citar verdaderas autorida-
des en la materia. 

Y á ellas nos, atenemos. 

Imenidades 
Versosimprovisados y áutógra-

fos de los Sres. Dicenta y Paso, 
escritos en uno de los pergaminos 
del salón de la sociedad =Loe Dís-
colos•: 

A los Díscolos 

(Lo qwn. es Elche). 

¿Para nacer? ¡Qué cuna más dichoaa! 
¿Para amar y vivir? ¡Qué óermoso nido! 
¿Para soñar? ¡Qu8 lecho màs florido! 

~~ ¿Para morir? ¡Qu8 tumba mAs hermosa) 

MANIIIDL PAGO. 

Mayo 18 de 1900. 

A los Díscolos 

(.'OnaC%0 
Oevoy A dar un consejo, 

qüe apI•endl, para mi daño, 
un die en qua me hice viajo 
a causa de un desengaño. 

Si quorete á una mujer 
queredla de tal manera 
que la dejeis de gaeror 
antes de qae ella no oe quiera. 

Porque,.con esto de ornar, 
sucede lo que al reñir: 
Es necesario matar 
ó ea necesario morir. 

-Y el que no es tonto, prefiere, 
siempre que deesto se trata, 
sl golpedeque, ee mnere, 
el golpe conque ae mata. 

Porque, al que mata lo encierran, 
pero le indultan después; 
y al que se mnere..... ya ves..... 
al que se muere lo entierran. 

.TOAQIIIN DIOIDNTA. 
(Díscolo de Mérito). 

Mayo 13 de 1900. 

I3nprenta de Andontio Rewi 

EetL demostrado y probado qae el ODOL es de loe mejores dentrífiooe co-
nocidos. 

Sa precio, pise. 2 y 3,50.—Farmacia y droguería Ldo. G. Ruiz.—Elche. 

La 'C7"RBAN A 
8agnros contra iaoondíos, = 6egáro cobre la vida oombinado 

ezplosiones, • y oomplementaeío 

paraliaaoión de trabajo y pérdida = contra eaeidentea de at+abee 
de alquileres ¡ y oaballoe 

Paria.— Calle Le Peletier, 8 y 10 
Esta Compañía ae la más antigua de España. 

Dlreoción en Alioanta, D. Ricardo Fó y Jnliá, Méadez•Náííez, 88, principal. 

Agencia en Elche, J. Botella Rosado 
Calle Mayor Ciudad, número 1 

~LJ~QI~~~ 

DE ELCI-íE . 
Precio medio que loe attigaloa ei-

gnientee han aloanzadó en este mer-
cando daranta la semana anterior ee 
gún datos qae nos ha facilitado la ca-
sa de comercio de D. Cárloa Antón:_ 

CEBADA 

Cahíz 33 pesetas. 
don pooae lee treneaoionee que ee 

efeotaan con esta cereal por la esca-
sez de asistencias y más aún por la 
resistencia á vender de los tenedores 
que auguran será nula la cosecha 
próxima. 

TRIG08 
Bombay loe 100 kilos 35'2b pesetas. 
Estremeñoe idem 38 idem. 
Alsgbe idem 36'50 idem. 
Andalnuea idem 35'50 idem. 
Manchegos idem 8b idem. 
Paaa9 Ope[aCÍ0A99. 

AVENa 

Rubia superior loa 100 kilos 19 pe-
eetas. 

E! aahiz idem 18 idem. 
MAÍZ 

Blanco del peía lee 100 kilos 24 pe 
setas. 

Extranjero amarilla idem 26 iaem. 
Tandenaia L más alza. 

VIN08 
Tinto enperior de 16 ̂  el aentaro 

1`76 pesetas. 
ídem idem 13.° idem 1`50 idem. 
Blanco seno 17.° idem 3 idem. 
Moscatel 20P licor idem 7 idem. 

~ Moscatel añgjo segtin edad de diez 
i 18 idem. 

AGUARDIENTES 
degán graduación de 6 á 16 peaetae 
aentaro. 

ACEITEd 
Fino superior arroba de 8 kilos ¢ae-

ve pesetas. 
l .° superior idem 8`60 idem. 
è.° oorríente idem 8 idem. 
9.° 'bueno idem 7`50 idem. 
Tendencias L más alza enea son 

muohse las demandas para el aziran• 
jaro. 

HARINAe 

Fuerza mLsima 4b pesetas, 
Blanca enperior 44 idem. 
Media fuerza 42 idem. 
Blanca corriente 39 idem. 

DE'TRIGO DIIRO 
Entra enperior 42 pesetas. 
1! iaem 44 idem. 
2.` corriente 40 idem. 

VARI08 ARTÍCULO[i 
Altramacea loe 100 kilos 18pesetee. 
Garbanzos eaperioree 48 idem. 
Idem medianos 40 idem. 


